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EL CORAZÓN DE CRISTO  

Marzo 2013  
EFEMÉRIDES DEL MES  

 

13 
1931: Introducción de la Causa del Hermano Policarpo en la Santa 

Sede. 

20 1823: Fallecimiento del Hermano Paul, primer difunto del Instituto   

24 

1840: Capítulo general celebrado tras la muerte del Hno. Policarpo 

y en el que fue elegido Superior General el Hno. Adrián, el que había 

sido su Vicario.  

28 
1903: Circular del Superior General del Hno. Paulus (Pablo) 

anunciando la disolución del Instituto en Francia.  

 

 

Para el desarrollo de las efemérides de la primera página pueden consultar 

el Centro Internacional Virtual Andrés Coindre (en español) 

http://www.corazonistas.com/civac/ 

 
Otros temas para este mes de marzo en la misma página: la evolución del 

vocablo del Instituto; La misión profética de Andrés Coindre (con el texto 

de la página 7 en su versión completa)  

El Hno. José Luis Gómez ha traducido la celebración del Postulador de la 

Causa del Hermano Policarpo Hno. Conrad  
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EXPERIENCIAS DEL CAPÍTULO 2012 

Hermano Eloy Javier Lázaro, Provincia de América Austral 

Este Capítulo nos deja planteados desafíos, a los que podemos 

corresponder todos los días, porque siempre nos sigue dando su gracia. 

Más que nunca, la espiritualidad y el carisma de los Hermanos del Sagrado 

Corazón sigue siendo necesario para el mundo en que nos encontramos 

insertos. Es por esto que todos somos convocados a: 

1. Vivir la alegría de la llamada que sentimos en lo más profundo de 

nuestro interior. Quienes nos rodean necesitan que les contagiemos la 

esperanza y los valores del Reino. La consagración es un tesoro que nos 

unifica y compromete, en todas las dimensiones, con un sentido eterno; 

esto hace que nos convirtamos en Luz y Sal de la tierra. Somos Luz que 

cuanto más alumbramos, más nos vivificamos y llenamos del aceite de la 

vida. Con la sal damos sentido a todo lo que hacemos, haciendo 

significativas las actividades más sencillas del apostolado educativo o de la 

vida escondida en Dios.  

2. Educar desde el corazón, para enseñar a todos los niños y jóvenes a 

ser felices desde adentro. Jesús habita en cada uno y quiere establecer una 

relación de amistad personal profunda. Al escuchar la voz de Dios 

sentimos que llena todas las aspiraciones más profundas y nos envía a 

llevar la Buena Noticia.  Jesús pronuncia nuestro nombre amándonos. Esta 

experiencia personal nos hace que nos animemos a invitar a otros a que 

también vengan a vivir con Cristo en nuestra Comunidad. Es desde esta 

certeza como podremos concretar un plan de pastoral vocacional.  

3. Hacer fecunda nuestra vocación, ayudando a que otros también 

participen de nuestra espiritualidad y apostolado. Cada persona que está 

cerca de nosotros enriquece y actualiza el carisma del P. Coindre, 

superando la relación laboral. Es nuestra tarea la de acompañar a quienes 

tiene el deseo de comprometerse, para que todos nos enriquezcamos de la 

unidad de la Comunidad.  Los hermanos y los laicos necesitamos 

ayudarnos y complementarnos. 
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TEXTO DE MEDITACIÓN PARA EL 

PRIMER VIERNES 

“Queremos revestirnos de  

los sentimientos de su Corazón” 

La oración de Jesús  

Con frecuencia, cuando todos duermen, salgo de la casa sin hacer ruido y 

camino hasta este huerto, donde sólo el rumor del viento entre los olivos 

altera el silencio de la noche. A lo largo del día, en cada conversación, en 

cada encuentro, la gente va echando sobre mí sus sufrimientos y sus quejas, y 

a veces me parece que no puedo ya más, y necesito acudir a ti trayendo en mí 

todas las heridas. 

Cuando les digo que acudan a ti confiadamente, me responden que su 

oración se estrella contra el muro impenetrable de tu silencio, y me preguntan 

si a mí ese Dios de quien les hablo me contesta siempre y me concede lo que 

le pido. Mi respuesta es que he ido aprendiendo a escucharte más allá de tu 

silencio y que, me adentro en él con la confiada audacia de un niño, aunque 

una nube densa oculte tu rostro.  

Me asombra por eso encontrar a alguien como Bartimeo, el mendigo ciego 

al que encontré ayer. A la salida de Jericó, alguien empezó a llamarme a 

gritos desde la cuneta del camino: «¡Hijo de David, Jesús, ten compasión de 

mí!». Has puesto en mí una atracción irremediable hacia esos lugares que 

todos rehúyen, hacia toda esa gente deshecha y desechada que los habita. 

Porque es ahí, en medio de esa nube que rodea todo lo despreciable, lo débil, 

lo que es visto como inútil y último, donde te encuentro como gratuidad sin 

fondo, como compasión infinita. 

Me detuve y mandé llamar al hombre que gritaba. Él dio un salto y caminó 

hacia mí. Cuando le pregunté qué quería, él, sorprendentemente, dejó de 

llamarme «Hijo de David» y me dijo: «¡Maestro, que vea!". En el apremio 

que resonaba en su voz escuché el deseo de encontrar a alguien de quien 

fiarse a la hora de recorrer la vida. Mis manos le tocaron los ojos, a la vez 

que mis palabras le tocaban el alma; y cuando se asomó la luz a sus pupilas 

muertas y me vio, supe que aquel hombre salido de la noche era capaz ahora 

de acompañarme en la mía. 
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 CORAZÓN DE DIOS, NUBE DENSA 

1.- Ambientación. 

La conexión de las nubes con lo divino hunde sus 

raíces en los orígenes de los tiempos. Desde siempre 

se han relacionado con la vida humana, necesitada de 

la lluvia para mantenerse. Las nubes se manifiestan 

como portadoras de bendición o de maldición.  

En el paso del Mar Rojo, en el Sinaí, en la travesía del desierto, en el Templo... 

Dios se hace presente bajo el símbolo de la nube. La nube no es obstáculo para 

hacer la experiencia de la proximidad de lo invisible; tan sólo impide al creyente 

ejercer su dominio y control sobre Dios, proponiéndole a cambio otro modo de 

acceso a Él, desde la receptividad que implica sentirse privado de saber. 

2.- Salmo 145 (144) 

La nube. La presencia, la protección, la compañía. 

La dirección que hay que seguir, y la orden que determina  

por cuánto tiempo hay que acampar. 

El pueblo que sigue a la nube. El pueblo de Dios: nosotros. 

Cuarenta años: nuestra vida.  

Por el desierto: nuestro mundo. 

La nube. El Espíritu. Símbolo y realidad;  

 promesa y verdad; historia y hecho. 

Aprender los caminos del Espíritu  

y seguir las peregrinaciones de la nube. 

Somos el pueblo de la nube. 

El desprendimiento, la entrega, la elección. 

Seguir siempre, estamos libres para seguir  

y siempre deseosos de seguir. 

Y eso toda la vida, día y noche, juventud y vejez, 

en larga paciencia y alegría constante. 

Cantando salmos, tocando trompetas, 

cruzando ríos y luchando batallas. 

Con la esclavitud dejada atrás, la libertad conquistada, 

el desierto hecho amigo, y el horizonte abierto 

para otearlo con esperanza. 

 Porque detrás de esas montañas está la tierra prometida. 
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3.- Lectura de la Palabra: Números 9,15-23 

El día en que fue levantada la morada, la nube la cubrió, la tienda del 

testimonio, y desde la tarde a la mañana estuvo sobre ella en forma de fuego. 

La nube la cubría constantemente, tomando por la noche la apariencia de 

fuego.  Cuando la nube se alzaba de la tienda, los israelitas se ponían en 

marcha, y en el lugar donde se posaba la nube, allí acampaban. Los israelitas 

se ponían en marcha por orden del Señor y por orden del Señor acampaban; y 

permanecían acampados todo el tiempo que la nube se posaba sobre la tienda. 

Cuando la nube permanecía posada sobre la tienda muchos días, los israelitas 

rendían su servicio al Señor y no levantaban el campamento;  pero si la nube 

permanecía pocos días sobre la tienda, entonces acampaban por orden del 

Señor y por orden suya levantaban el campamento. Cuando la nube se detenía 

de la tarde a la mañana, y a la mañana se alzaba, entonces partían. Fuesen dos 

días, un mes o un año, mientras la nube se posaba sobre la tienda, los israelitas 

seguían acampados y no se movían; pero cuando se alzaba, partían. A la orden 

del Señor acampaban, y a la orden del Señor partían. Y rendían su servicio al 

Señor, conforme el Señor había ordenado a Moisés. 

4. Momento de oración personal 

(Puede utilizarse el texto de la página 3, La oración de Jesús).  

(Si no se hace este momento de oración personal se puede rezar el responsorio) 

R/ Tendió un fuego que les alumbrara y una nube que les cubriese. Tendió… 

V/ Guío a su pueblo con alegría. R/ Una nube... 

Gloria al Padre… Tendió… 

5-. Oración de la comunidad 

Elevemos nuestras súplicas al Corazón de Dios: 

Escucha la oración de tus hijos 

 Por las intenciones del Apostolado de la oración 

- Para que crezca el respeto por la naturaleza, con la conciencia de que 

toda la creación es obra de Dios confiada a la responsabilidad 

humana. Oremos al Señor. 

- Para que los obispos, los presbíteros y los diáconos sean incansables 

anunciadores del Evangelio hasta los confines de la tierra. Oremos al 

Señor.



6 
 

El Corazón de Cristo   Marzo de 2013 
 

 Por las vocaciones 

Lo mismo que la semilla da fruto abundante en buen terreno, de igual modo 

las vocaciones nacen y maduran generosamente en la comunidad cristiana. 

La comunidad es imprescindible para la llamada vocacional, de tal manera 

que si no hay comunidad, no hay posibilidad de vocaciones. Dios llama a 

través de la comunidad, para el servicio y crecimiento de la comunidad. 

- Por nuestras comunidades de hermanos, para que vivamos un 

verdadero proceso de conversión y renovación espiritual, fruto del 

compromiso personal de cada hermano de ser místico y profeta al 

mismo tiempo, amigo íntimo de Dios y fiel servidor de los hombres, 

especialmente de los niños y jóvenes más necesitados. Oremos al 

Señor 

- Y para que este testimonio comunitario sea un signo de que la 

llamada de Dios, también hoy, puede ser acogida y comprendida. 

Oremos al Señor. 

 Por los hermanos, miembros de las comunidades educativas, 

familiares y conocidos enfermos. Roguemos al Señor. 

Padre nuestro... 

Señor Dios nuestro, Tú acompañaste a tu pueblo en el desierto desde la 

nube. Te pedimos que, cuando nos sintamos perdidos por los senderos de 

la vida, sepamos dirigir nuestra mirada a tu hijo Jesucristo, Camino, 

Verdad y Vida, y podamos experimentar que verle a él es verte a ti. Te lo 

pedimos por el mismo Jesucristo, nuestro hermano en el camino. Amén. 

6.- Bendición 

Bienaventurado, Educador Corazonista, que no sucumbes ante los 

nubarrones del desaliento con el paso de los años, la traición de la amistad 

o el hundimiento de los sueños acariciados. Día tras día, con el paso de los 

años revives la esperanza del Dios siempre nuevo y siempre fiel que, 

guiándonos desde la nube, funda la posibilidad de un hombre renovado y 

de un hombre recreado en la fidelidad, a pesar de todos los olvidos y de 

todas las huidas. 
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CAPÍTULO 2012: ¿DE QUÉ MODO ERA PROFÉTICA LA MISIÓN 

DE ANDRES COINDRE A FAVOR DE LOS JÓVENES? 

 

 EL DESCENSO A LA POBREZA, LA KÉNOSIS.
1
 

Durante mi vida tuve que realizar muchos viajes, pero el más importante y 

el más difícil os lo voy a contar ahora. 

Os diré cómo comenzó todo. No tuve que ir muy lejos, estaba en mi misma 

ciudad, a las puertas de mi casa. La mirada a los niños y niñas de los que 

nadie se ocupaba, me llevó a recoger a niñas y niños abandonados en las 

calles, ¡que no es cualquier cosa!: es un gesto que marca un antes y un 

después en una persona. El estatus, la fama, el tiempo, las aspiraciones, el 

patrimonio, la imagen… todo queda comprometido con ese gesto atrevido 

e insensato. Pero ya no podía dar marcha atrás Dios me había marcado un 

nuevo camino. El amor y la compasión de Dios me quemaban en mi 

interior y no pude menos de emprender el “viaje”. 

Emprendí el arriesgado camino del “descenso”, la kénosis, la renuncia. 

Esta “opción por los pobres”, significó el comienzo de un camino de 

abajamiento, incomprensión y pérdida 

(en sentido humano), un camino como el 

que emprendieron los profetas.  Un 

camino que, pasando por las 

incomprensiones y menosprecios en 

Lyon, que desembocó en una muerte 

ignominiosa, momento en el que me 

identifiqué plenamente con mi Maestro. 

¡Pero el viaje había merecido la pena! 

 

                                                 
 
1
Inspirado en un texto del H. Carlos Almaraz.  
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9 días de oración con el Hno. Policarpo 

TESTIGOS EN LA CAUSA DEL HNO. POLICARPO 

HNO. PRIVAT, de 46 años, Hermano del Sagrado Corazón, prefecto de 

disciplina en la ciudad de San Sebastián  

1. Hablábamos del Hno. Policarpo principalmente en los retiros y en las 

conversaciones. He leído varias veces la vida del Hno. Policarpo escrita 

por nuestros Hermanos.  

2. Esta veneración proviene, en parte, de la necesidad de tener un protector 

titular, pero también, de las virtudes del Hno. Policarpo y de los buenos 

ejemplos que dio.  

3. En nuestras comunidades se invoca mucho al Siervo de Dios. Puedo 

asegurarlo particularmente de España, donde me encuentro. Cada 

Hermano lo invoca en privado.  

4. En primer lugar, debo confesar que jamás había invocado al Hno. 

Policarpo. Tan sólo en una ocasión providencial recurrí a él.  

5. Un sábado por la mañana, me vi aquejado de un fuerte dolor en el 

vientre. Decidí ir al médico, quien constató una hernia umbilical. Me 

dirigí al Hno. Policarpo rogándole que me curase de la hernia. 

6. Me dirijo a él para pedirle que me cure. Al final del tercer día me retiré a 

descansar. Aquel día dormí toda la noche. Me desperté de madrugada, 

hacia las cuatro, lleno de alegría: estaba curado. 

7. Solicité una nueva entrevista con el médico, diciéndole que la hernia 

había desaparecido. Se echó a reír y me dijo: de una hernia no se cura 

uno. Me examinó. Y constató que la hernia había desaparecido.  

8. El que suscribe, certifica: que el Hno Privat, religioso del «Sagrado 

Corazón» de Jesús, residente en Zaragoza, con domicilio en el Colegio 

de la Institución «Paseo de la Mina, nº 7», se encuentra restablecido y 

curado de la hernia umbilical que tenía hace tiempo  

9. Sé que otros han obtenido curaciones en España. El Hno. Bernard fue 

preservado milagrosamente de una caída que hubiera sido mortal: un 

día, cuando se hallaba subido en un andamio que sacudía un vendaval, 

rogó al Hno. Policarpo y el viento se apaciguó. 


